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Por Juan Francisco Giacobbe 

 

 El vigor divino de la revelación de Cristo transformó, desde su comienzo, todas las formas 

de la vida. No solo el espíritu en todo su misterio, sino la vida corporal y sus necesidades 

fueron armonizadas por la Iglesia de Cristo, con ciencia y práctica perfectas. 

 Todo el progreso de la ciencia, del derecho, de la política, la pedagogía, el arte, y aún más, 

los más íntimos progresos de la unidad doméstica se deben exclusivamente al amor y al 

impulso divinos del cristianismo católico. 

 No hay forma de pensar, de sentir, de obrar y de juzgar que no haya recibido del 

cristianismo católico, la verdad definitiva y su integración en Dios. 

 Lo mejor que el universo tiene, lo más digno que la humanidad posee, es fruto del celo, la 

piedad y la autoridad del cristianismo católico. 

 El arte de veinte siglos, con todas sus invenciones, sus genios, sus formas, sus riquezas, sus 

revoluciones y novedades al infinito, es obra exclusiva del santo espíritu del cristianismo 

católico que, vigilante de todas las potencias sagradas del ser humano, quiere que éste, según 

el precepto de Cristo, llegue a ser “perfecto como el Padre Celestial”, conquiste esa pureza, 

esa bondad y esa perfección, en suma, que Cristo Jesús anhela para cada una de sus ovejas. 

 Se podría asegurar que aun en las más lejanas latitudes del orbe, el arte cristiano ha 

penetrado las conciencias, hasta las más salvajes, de modo que ha llegado a ser, en el seno de 

Cristo: católico; es decir universal. 

 No hay por lo mismo, forma o instrumento que no haya nacido en el seno de la Iglesia de 

Cristo o bajo su amparo. 

 El órgano es uno de ellos. Heredado en forma embrionaria del paganismo, la Iglesia lo 

lleva a un grado de belleza y perfección que bien puede llamarse: instrumento sagrado. 

 La fe de todas las edades le ha confiado su canto y su oración, su pena y su gloria. Bajo el 

arco triunfal de la piedad eclesiástica, el órgano recibió de manos consagradas por el 

ministerio de los monjes y de los sacerdotes de las edades de oro del arte sagrado, su discurso 

y su materia, su forma y su sensibilidad. Es un instrumneto que ha enriquecido a las manos 

fieles y ha enriquecido de belleza cristiana a los fieles de todo el universo. 

 La música moderna, nació de él bajo las manos de Frescobaldi, justamente al amparo de la 

cúpula imperecedera del Vaticano. Y desde allí se desparramó, como la semilla evangélica, 

hasta todos los rincones del mundo civilizado. 

 Lo que hoy llamamos música pura ha nacido, crecido y fructificado en el seno generoso y 

caritativo de la Iglesia Apostólica de Roma. 

 Las iglesias disidentes tomaron del patrimonio incalculable de la Iglesia Única sus 

elementos y alimentaron con ellos a sus genios y a sus maestros. 

 Y si no todos los compositores que hoy oiremos pertenecieron a la Comunión de Roma, 

todos ellos se sirvieron de sus abundancias, de sus gracias, de sus dones y de sus herencias, 

para cantar con piedad y componer con belleza. 

 Sobre todos, Juan Sebastián Bach, genio terminal y genio inaugural, recibió del Espíritu 

Santo de la Iglesia Católica Apostólica Romana, de tal modo los impulsos de su piedad y de 

su fe, que soñó siempre poder llegar a servir a un príncipe católico, componiendo no sólo su 

poderosa Misa en si menor, sino su glorioso canto a la Virgen María en la glosa del 

Magnificat. 

 César Franck fue un alma católica. Hizo resonar el órgano de piedad y de arrepentimiento 

bajo las bóvedas de la Iglesia de Santa Clotilde y dio candidez a su espíritu comulgando la 

Santa Hostia de los humildes de Cristo. 
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 Y con ellos, todos los demás, músicos que supieron rezar y que, en la modestia de los 

dones artísticos supieron estar de rodillas ante la Santísima Trinidad. 

 Por todo ello, ante la llegada sempiternamente repetida del Nacimiento del Salvador en el 

vientre Inmaculado de María y la custodia amorosa del Patriarca José, no sólo es digno el 

venir a oir por deleite de belleza las obras que un sacerdote ejecutará en el instrumento 

sagrado, sino que es deber, ennoblecer el espíritu con la meditación a fin que, el 

agradecimiento vuelva hacia Dios, y alabe en su justicia y misericordia el haber dado a la 

Iglesia no solo el magisterio del mundo del espíritu, sino también, la conducta del mundo 

corporal, en la gracia de la ciencia, el arte, el derecho y todas aquellas disciplinas que hacen 

del cristiano católico un ser digno en la libertad y en el amor. 


